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AÑO XV11I 15 DE SEPTIEMBRE DE 1929 NÚM. 404 
QÜIAL DE ALORA 
Se publicará ios d ía s I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Excmo. Prelado 
Precio de suscr ipc ión: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
D E L A O R A C I O N 
POR EL 
Excmo. e limo. 8r. Obispo de Málaga 
(CONTINUACIÓN) 
La Oración de los soberbios 
¡La soberbia ante Jesús! Como no 
tenemos para hablar de Él otro lenguaje 
que el que estilamos entre los hombres, 
yo os diría que, así como la humildad 
atrae la simpatía y el cariño hasta la 
locura de Jesús, la soberbia es el pe-
cado más antipático para su Corazón y 
que más lejos lo pone del alma con Él 
inficionada. 
Todos los pecacjos le ofenden, le las-
timan; pero también le excitan la com-
pasión. 
E l de la soberbia, aún sin llegar a 
veces, a ser grave, le ofende, le lasti-
ma, como los- skinás y, en vez de com-
pasión le levanti ^pulsión. 
El Corazón infn-llámente misericor-
dioso de Jesús, que ha tenido para los 
cargados de todas clases de penas y de 
males la dulce invitación de venid a Mí 
We Yo os aliviaré, ha tenido solo para 
'os inflados de soberbia esta dura y te-
mible sentencia: Dios resiste y humilla 
a los soberbios. 
Podría decirse que el único enemigo 
de Jesús en su vida mortal y en su vida 
eucarística es la soberbia. 
Todos los demás enemigos, que han 
gritado o gritan contra Él, no son más 
que disfraces, o hijos y familia de la 
soberbia. 
L a hipocresía, la envidia, la crueldad, 
la ingratitud, el fanatismo, el falso amor 
de las tradiciones y de la patria, la avari-
cia y la lujuria que son los enemigos, 
que salen constantemente a contradecir 
a Je íús , no tienen más malicia ni en-
vuelven otro veneno que la malicia y 
el veneno que les inocula el que bien 
merece llamarse el pecado del mundo. 
Si se estrujan todas las argumenta-
ciones con mayor o menor aparato cientí-
fico y todas las maquinaciones de todos 
los poderes contra Jesús en el Evan-
gelio y en la Eucaristía, no queda más 
fórmula ni más razón que esta: Yo p r i -
mero, primero que todos los demás y 
primero que Dios mismo; es decir, la 
fórmula esencial de la soberbia. 
¡Pobres corazones en los que se en-
troniza como tirano esta pasión! 
Los condena: 1." a no ver a Jesús, 
aunque lo tengan delante y haciendo mi-
lagros; 2.° a no agradar a Jesús , aun-
que hagan obras buenas, y 3.° a negarlo 
y a odiarlo. (Continuará) 
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La Virgen de Flores es de Alora; 
y ¿Alora es para la Virgen de Flores? 
^ 
No podéis darse cuenta de la emo-
ción que agita mi alma, comunicándose 
a la pluma, al colocar a la cabeza de 
estas líneas, esa afirmación y esa inte-
rrogación. 
Esta emotividad que sacude todo mi 
sér, es, primero, de gozo, porque es 
absolutamente cierto, indubitable, que 
esta imágen querida, recuerdo glorioso 
de la fé de vuestros antepasados y tes-
tigo celestial del triunfo de la Cruz de 
su Hijo sobre la Media Luna de Ma-
homa, ha sido, y continúa siendo, la de 
la Madre Bendita, que siempre ha es-
cuchado la súplica del desgraciado que 
en momentos amargos de su vida ha 
buscado en ella, encontrándolo, el leni-
tivo a sus penas: la salud del hijo que-
rido, el retorno feliz al hogar paterno 
del defensor de su patria, etc., etc.; 
pero también es, ¿porqué no decirlo?, de 
pena, sí, y de pena muy honda. 
¿Cuales son las características del 
amor verdadero, del hijo bueno para 
con la Madre buena? Respeto y vene-
ración, que se traduce, no solo en de-
dicarle afectos, ideas y sentimientos, sino 
en procurar, a todo trance, aún con 
sacrificio, que los demás sientan de idén-
tico modo; cumplir con gozo sus man-
datos y atender delicadamente sus más 
nimios deseos; convivir con ella y ale-
grarla con su compañía; que a él le 
falte todo antes que ella carezca de 
aquellos dones que dan testimonio del 
amor del hijo; creo que no hay argu-
mentos ciertos y verídicos que destru-
yan esta doctrina. 
Pues bien: en el corazón de todos 
vosotros existen, ciertamente, el respe-
to y la veneración, pero ¡¡es tan tibial!... 
9 1 
e 
Vino Ella a la tierra para cooperar a 
la obra redentora de Jesús, su Hijo, a 
llevar a las aliñas al conocimiento de 
Dios, por la educación e instrucción 
religiosa, a unirlas con Él por el cutn» 
plimiento de sus divinos preceptos, a 
confesar y defender la Fé , aún a costa 
de la vida; y si así no lo hacemos, ¿qué 
estima ni qué veneración es la que há-
cia Ella sentimos, constándonos, como 
nos consta, con certeza absoluta, que 
así procediendo llenamos de amargura 
su corazón de Madre? 
E s llevada por calles y plazas pan 
recibir públicamente la adoración que 
merece por el amor que nos profesa; 
para que la acompañemos en su triun-
fal paseo, que el hijo bueno, no se queda 
en casa cuando su madre sale, ni se 
coloca como mero espectador para con-
templar su paso; no, el hijo se honra 
en dar compaña a su madre, en dechle » 
a su lado ternezas, en repetirle las pro-
testas de amor, porque en ello se siente 
feliz; ¿lo hacemos todos así? 
Goza el hijo bueno en dedicar a su 
madre, de sus propios bienes, todo aque-
llo que le es posible para rodearla de 
lo que recree sus sentidos, de lo que 
excite la admiración de todos, porque, 
como sin los desvelos de su madre, desde 
que nació, nada tendría, considera más 
de ella, que propio, lo que posee. 
Sin la salud para trabajar, sin el en-
tendimiento para dirigir, todo fenece; 
gozamos de ambos elementos por la pro-
tección de ella, ¿qué debemos hacer? 
I.0 Vivir a todas horas, y en todas 
partes, conforme al padrón trazado por 
el Evangelio del que Ella es amante muy 
celosa. 
2. ° Visitarla, ofreciéndole el corazón, 
con cuanta frecuencia podamos, y acoiri" 
pañándola, ellos y elicIS, cuando en pt"0' 
cesión es llevada por las calles. 
3. ° Ornamentarla, adornarla, ofrc 
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cerle parte de nuestros bienes para go-
aarnos en verla majestuosa y rica sobre 
Jos hombros de sus hijos. 
Para conseguir esto, he determinado 
colocar en la Parroquia, bajo el cuadro 
que reproduce su imágen, una arquita, 
para que se depositen donativos. 
Hay que robustecer en húmero y cali-
dad la Hermandad que lleva su nombre, 
para que cuide de su culto, que no sea, 
como hoy es, sólo una Asociación de 
mutuos socorros funerarios, y con la in-
tervención de la directiva de la- misma, 
se irán acumulando las limosnas que en 
la arquita se depositen, para ir, aunque 
sea poco a poco, vistiéndola como a 
Princesa y dedicándole un trono como 
a Reina, lo que será, con la práctica de lo 
enunciado en los dos primeros números, 
la señal cierta de que reina en nuestros 
corazones. 
INDICADOR PIADOSO 
. 
Día I S i — T e r m i n a la Novena a la 
Santísima Virgen de Flores. 
Día 18.—Junta Ordinaria del Ropero 
de Nuestra Señora de Flores. 
Pía 20.—Vigilia. Abstinencia de car-
nes aún para los que tengan Bula. 
La noche del 14 al 15, como se anun-
ció en la Hojita anterior, la Adoración 
Nocturna celebrará la Vigilia General 
Ordinaria de la Titular de la Sección, 
a la que pueden asistir los adoradores 
honorarios y las señoras hasta la una, 
y todos pueden recibir la Sagrada Euca-
ristía en la Comunión general. Se apli-
cará en sufragio de N. H. H. Doña Ca-
talina García Casermeiro (q. G . g.) 
Estadística del mes de Agosto 
— — 
! B A U T I Z A D O S . - D í a 1: Francisco 
Qarcía Garrido,—3: Dolores Zambrana 
Cabrera, Pilar Prado Jaime y Salvador 
^'ba Navarro.—4: Miguel Postigo Gó-
mez y María Jiménez Montero.—5: Ber-
nabé Gil Bellido y Antonia Gómez Sán-
chez.—7: Francisco Martín Dueñas y 
Antonio Cordero Jiménez.—8: Santos 
Torres Conejo, José González Castilla, 
Salvador Morillas Ruiz, Antonia López 
Pérez y Joaquín Segura Cordero.—10: 
Fernando Jiménez Pereá.—12: José Be-
llido Cabrera y Francisco Fernández 
Campos.—14: Catalina Cruzado Bravo. 
—15: Francisco Montero Zambrana y 
Francisco Cruzado Manceras.—16: Javier 
López Navarro.—18: Pedro Ruiz Sán-
chez.—19: María Alba Osuna.—23: Fran-
cisca Aldana Suvires.—29: Francisco Váz-
quez Cuenca y Antonia Márquez Díaz. 
—30: José Barranco Fernández y Se-
bastián Gil González.—31: Isabel Suárez 
Ortíz y María Aranda Carrasco. 
En El Chorro.—Día 7: Juana Bravo 
Bellido. 
D E S P O S A D O S . - D í a 10: D . Miguel 
Berrocal Navarro, con D.a María Mayo 
Chamizo.—26: D. Francisco Navarro Na-
varro, con D.a Catalina Morillas García. 
1 D X F T J JST T O S 
A D U L T O S . - D í a 1: D. Juan Cordero 
Rodríguez, de 29 años, y D. José Ber-
langa Morillas, de 71.—8: D. Antonio 
Aranda Hidalgo, de 62.—18: D.a Mariana 
Marín García, de 26.—19: D.a María 
Jaime Merino, de 80, y D.a Josefa Acedo 
Domínguez, de 50.—22: D. Juan García 
Reyes, de 72.-26: D.a Antonia García 
Triviño, de 60, y D.a María Morales 
Pérez, de 66.-27: D. Alonso Domínguez 
Hidalgo, de 47. 
(D. E . P. A.) 
P Á R V U L O S . - D í a 1: Francisco Tru-
jillo Mora.—7: Concepción Palomo Polo, 
—8: José González Castilla.—13: Pilar 
Prado Jaime.—16: Josefa Romero Mar-
tín.—18: María Suárez Pérez.—24: Fran-
cisco Segura Ocafla.—28: Juana Gómez 
Sánchez. 
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ipuntes listóricos de llora 
(Continuación) 
Según el Diccionario Enciclopédico, 
del que tomo estas notas, ignórase a 
punto fijo la época de la invención de 
las campanas, pudiendo asegurarse que 
datan de la más remota antigüedad. Que 
en la Iglesia Católica, desde que los cris-
tianos pudieron celebrar públicamente 
sus reuniones, emplearon distintos me-
dios para convocar a los fieles; en unos 
puntos se usaron trompetas, en otros 
matracas, o sencillas tablas, o láminas 
metálicas que hacían con un martillo. 
Pero lodos estos medios fueron susti-
tuidos por las campanas. 
Respecto a la época en qne se in-
trodujeron en los templos cristianos, 
unos quieren se deba a San Paulino de 
Ñola (nuestro Patrono) muerto en 430, 
y otros al Papa Sabiniano, que gobernó 
la Iglesia en 604. 
L a creencia de que fué San Paulino, 
está robustecida con el hecho de que 
en los primeros tiempos se llamaron 
notanas a las campanas. 
En la torre de esta Parroquia, que 
es cuadrada, hay cuatro campanas, una 
en cada cara, las tres antes citadas y 
otra llamada Nuestra Señora de la E n -
carnación. 
SANTA ESCUELA DE CRISTO 
En la parte interior del edificio existe 
un local llamado la Escuela de Cristo, 
con su altar y una imagen de Jesús 
Crucificado, en el que la Hermandad 
del mismo nombre, extinguida a fines 
del pasado siglo, celebraba sus ejerci-
cios ordinarios los Domingos al toque 
de Vísperas, bajo la dirección del Obe-
diencia, que siempre era uno de los 
Sacerdotes de la Parroquia. E l Domin-
go de Pasión salía por la calle proce-
sionalmente la Hermandad, cantando la 
Doctrina. Se comunicaba con las de 
Valladolid, Vélez-Rubio y demás simi-
lares de España. 
CILLA DECIMAL 
L a Cifía Decimal está edificada so-
bre la Escuela de Cristo, con entrada 
independiente por la calle de Zapata. 
E l Estado se "incautó de ella, vendién-
dola a D. Víctor Lería Torres, uno de 
cuyos herederos, su hija D.a Dolores 
Lería Guerrero, la ha devuelto a la 
Iglesia, a cambio de una fundación de 
Misas. 
CEMENTERIO 
A fines del siglo XVIÍI, el insigne 
bienhechor de nuestra Iglesia, D. Tomás 
Estrada Brasas, le hizo cementerio, con 
la rara particularidad, de haberle estre-
nado él mismo. Ya en nuestros días se 
demolieron ios nichos, levantándose en 
el lugar que ocupaban, los Almacenes 
de las Hermandades de Animas, Nues-
tro Padre Jesús y la Virgen de los 
Dolores, y últimamente la Capilla del 
Sagrado Corazón. La iglesia tiene tres 
puertas con sus respectivos canceles, 
la principal con verja de hierro que dá 
a la Plaza, y las otras dos a las calles 
del Canónigo Morales y Benito Suárez, 
respectivamente. Esta última tiene «n 
atrio de veinte metros de longitud por 
cuatro de latitud, a que se llamaba el 
«Panteón», por haberse enterrado en el 
mismo, donde se ha formado un empa' 
rrado y acaba de ponérsele por el se-
ñor Cura una elegante puerta de hie-
rro que ha costado cerca de mil Pe' 
setas. 
(Se cont inuará . ) A. B . M-
MÁLAGA.-TIP. Suc. DE J , TRASCASTRO. 
